Equipo de pastoral

Provincia Santa Teresa - España



Orientaciones para el profesor

La corona de Adviento se puede colocar en la cartelera y que algún niño o varios vaya pintando cada semana de adviento una vela y colocándolas en la cartelera. 

A continuación presentamos el Adviento: 

Cuando llega un nuevo miembro al hogar: un recién nacido, todo el ambiente se prepara. Se le busca un lugar dónde dormir, ropa, se buscan los alimentos adecuados. La familia se prepara para recibir a este nuevo miembro con alegría y generosidad. 

El tiempo de Adviento es parecido a este tiempo en el que la mamá espera la llegada de su hijo al mundo. La diferencia es que este tiempo especial dura las cuatro semanas anteriores a la Noche Buena, es decir, el 24 de Diciembre. Es una época en la que todos los cristianos preparamos nuestros corazones para recibir a Jesús.

Nosotros, durante esta semana, vamos a construir la corona de Adviento, en lugar de hacerlo durante cuatro semanas lo haremos durante los próximos cuatro días. Cada vela irá acompañado de un valor. El encender cada día las velas nos recuerda que nos vamos acercando a la Navidad, a la Luz, a Jesús.

1. 
La amistad. 1ª vela    (Lunes de la primera semana)

· Breve motivación:

Hoy encenderemos la primera vela de nuestra corona de Adviento. Además vamos a tener presente un valor muy importante: la amistad. Los amigos se cuidan entre sí y aprovechan cualquier oportunidad para demostrarse el cariño.

· En el nombre del Padre...

·  Reflexión: Lo que el viento y la lluvia se llevó

Había una vez una hormiguita... Esta hormiguita era como toda buena hormiga, trabajadora y servicial. Se las pasaba llevando hojitas de día y de noche: Casi no tenía tiempo para descansar. Y así transcurría su vida, trabajando y trabajando. Un día fue a buscar comida a un estanque que estaba un poco lejos de su casa y, para su sorpresa, al llegar al estanque vio como un botón de lirio se abría y de él surgía una hermosa y delicada florecita.

Se acercó: “¡Hola! ¿Sabes? ¡Eres muy bonito! ¿Qué eres?” Y la florecita contestó: “Soy un lirio. Gracias. ¿Sabes? Eres muy simpático. ¿Tú qué eres?” “Soy una hormiga. Gracias también”.

Y así la hormiguita y el lirio siguieron conversando todo el día, haciéndose grandes amigos. Cuando iba a anochecer la hormiga regresó a su casa, no sin antes prometer al lirio que volvería al día siguiente. Mientras iba caminando a casa, la hormiga descubrió que admiraba a su nuevo amigo, que lo quería muchísimo y pensó: “Mañana le diré que me encanta su forma de ser.... Mañana...”

Y el lirio, al quedarse solo, se dijo: “Me gusta la amistad de la hormiga. Mañana cuando venga se lo diré... Mañana”. Pero al día siguiente la hormiguita se dio cuenta de que tenía que hacer otras cosas. Así que decidió quedarse a trabajar y se dijo: “Mañana iré con el lirio. Hoy no puedo, estoy demasiado ocupado. ¡Mañana! Y le diré además que lo echo de menos”. Al día siguiente amaneció lloviendo y la hormiga no pudo salir de su casa y se dijo: “¡Que mala suerte hoy tampoco veré al lirio! Bueno, no importa, mañana le diré todo lo especial que es para mi... Mañana”.

Y al tercer día la hormiguita se despertó muy temprano y se fue al estanque, pero al llegar encontró al lirio en el suelo, ya sin vida. La lluvia y el viento habían destrozado su tallo. Entonces la hormiga pensó: “¡Que tonta fui! Desperdicié demasiado tiempo, mi amigo se fue sin saber todo lo que lo quería, en verdad me arrepiento...”

· Reflexión de profesor

· ¿Crees que el lirio y la hormiguita se querían?

· ¿Crees que sabían lo importante que eran el uno para el otro?

· ¿Cómo podemos cuidar a nuestros amigos, demostrarles que los queremos?

· Colocar la vela en la cartelera
· Oración
Amigo Jesús, tú fuiste amigo de los pequeños y de los grandes. Ayúdanos a nosotros a ser amigos de todos. A cuidarnos entre nosotros, a tener detalles con los demás. Ayúdanos también a no dejar pasar oportunidades para amar a los demás. 

2. 
Cambiar. 2ª vela      (Lunes de la segunda semana)

· Breve motivación:

En nosotros existen muchas cosas que no nos ayudan a ser felices ni hacer felices a los demás. Por eso conviene cambiar y hacernos, nosotros mismos, un regalo hermoso para los demás.

· En el nombre del Padre...

· Narración: La caña de bambú

Había una vez un maravilloso jardín, situado en el centro de un gran campo. El dueño acostumbraba pasearse por el jardín a mediodía. Un bambú esbelto era parte de él, era el más bello y el más estimado de todos los árboles y plantas de su jardín. Ésta bambú crecía y se hacía cada vez más bonito. Él sabía que el dueño del jardín lo amaba y que se alegraba mucho de verle crecer.

Un día, el dueño pensativo se aproximó a su bambú. El bambú, inclinó su cabeza imponente. El Señor le dijo: “Querido bambú te necesito”. El bambú estaba feliz, parecía haber llegado la gran hora de su vida y respondió: “Señor, yo estoy a tu servicio, haz de mí el uso que quieras...” El dueño de respondió: “Bambú, solo podré usarte cuando te pode, cuando cambies...”. “¿Podarme a mí Señor?, por favor no me hagas eso, respeta mi hermosa figura. Tú ves como todos me admiran...”

“Mi amado bambú no importa que te admiren o no, si no te podo no puedo usarte”. En el jardín todo permaneció en silencio, el viento paró su respiración, finalmente el lindo bambú se inclinó y dijo: “Señor, si no me puedes usar sin podarme, entonces... haz de mi lo que quieras”.

“Querido bambú, debo cortar también tus hojas”. “Señor, si me amas, ¡líbrame de ese mal! Puedes arruinar mi belleza, mas por favor, deja las hojas. El sol se escondió detrás de nubes. El bambú dijo en voz baja: “Está bien, Señor, córtalas...”

Eso no es todo mi querido bambú, debo cortarte por la mitad y vaciarte. Si no hago esto no puedo usarte... “Por favor Señor... –dijo el bambú– no podré vivir...” “Debo vaciarte, en caso contrario, no podré usarte...”

Entonces el bambú se inclinó hasta el suelo y dijo: “Señor, corta, divide y reparte”.El Señor deshojó, cortó sus ramas, lo partió en dos partes, le vacío por dentro. Después lo llevó al medio de un campo reseco. Allí, el Señor acostó cuidadosamente a su querido bambú en el suelo. Aproximó una de las extremidades del tronco cortado en una fuente  de agua fresca y la otra la llevó al campo seco y sin vida. La fuente dio la bienvenida al bambú, las aguas cristalinas se precipitaron alegres por el cuerpo del bambú, corrieron sobre el campo reseco que por ellas tanto habían suplicado. Allí plantó el trigo, creció y vio el tiempo la cosecha.

Así, el tan maravilloso bambú de otros tiempos, sin ramas, sin  hojas y vacío por dentro se transformó en vida para todos los demás. Cuando él era grande y bonito, crecía solamente para sí y se alegraba con su propia belleza. Cuando cambio y se puso al servicio de los demás, se convirtió en canal, del cual el Señor se sirvió para llenar de vida tierras antes resecas. Y muchos hombres vivían de éste tronco de bambú.

· Reflexión de profesor

· ¿Te has dado cuenta del cambio que ha vivido el bambú?

· ¿Crees que vale la pena cambiar para ayudar a los demás?

· ¿Piensas que el bambú sería feliz ayudando a los demás?

· Colocar la vela en la cartelera
· Oración
Querido Padre, en nosotros existen muchas cosas que no nos ayudan a ser felices. Como a la caña de bambú nos cuesta cambiar y pensar en los demás. Danos fuerza para ser un canal que llene de vida y alegría a los demás.

3. 
La alegría. 3ª vela      (Lunes de la tercera semana)

· Breve motivación:

Hoy vamos a colocar la tercera vela de nuestra corona de Adviento. El valor que vamos a trabajar es la alegría. Todos deseamos estar alegres y hacer alegres a los demás, con una sonrisa podemos lograrlo.

· En el nombre del Padre...

· Narración: Basta con una sonrisa

Una sonrisa cuesta poco, pero vale mucho. Quien la da es feliz y quien la recibe la agradece.

Dura sólo un instante, pero un instante lleno de alegría y felicidad. 

No hay nadie tan rico que no la necesite, ni nadie tan pobre que no la pueda dar.

Produce felicidad en la clase, y es muy importante entre los amigos.

Es descanso para el cansado, luz para el desilusionado, ayuda a superar los problemas.

No se puede comprar ni pedir prestada, tomarla o robarla; sirve sólo como regalo.

Y nadie necesita tanto de una sonrisa como quien se olvidó de sonreír.

Sonríe siempre porque la sonrisa es el mejor regalo que podemos recibir y 

el mejor que podemos ofrecer.

Si con las prisas me olvido de darte una sonrisa, perdóname: ¿Tendrías la bondad de darme una de las tuyas?

Porque una sonrisa es el mejor carné de identidad para caminar por la vida.

· Reflexión de profesor

· ¿Crees que la sonrisa  puede hacernos más felices?

· Sonreír es gratis y puede cambiar tus relaciones con los demás.

· Una sonrisa puede hacer una clase mucho más unida.

· Colocar la vela en la cartelera
· Oración
Amigo Jesús, ayúdanos a estar siempre alegres. No permitas que estemos tristes, que los enfados entristezcan nuestra cara. Queremos ser personas felices para construir una clase y un colegio feliz.

4. 
Compartir. 4ª vela  (Lunes de la cuarta semana)

· Breve motivación:

Vamos a leer un pasaje de los Hechos de los apóstoles. Relata como vivían las primeras comunidades. Nosotros podemos proponernos vivir también así en nuestra clase, en nuestro cole, en nuestra familia: compartiendo todo lo que tenemos.

· En el nombre del Padre...

· Texto bíblico. Hechos 4, 32-25

En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en común y nadie consideraba suyo nada de lo que tenía. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucha eficacia; todos ellos eran muy bien mirados, porque entre ellos ninguno pasaba necesidad, ya que los que poseían tierras o casas las vendían, llevaban el dinero y lo ponían a disposición de los apóstoles; luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno.

· Reflexión de profesor

· ¿Qué te parece la manera de vivir los primeros cristianos?

· ¿Te gustaría vivir así en tu clase, con tu familia?

· ¿Crees que eran felices compartiendo todo?

· Colocar la vela en la cartelera
· Oración
· Señor Jesús, Tú viniste a la tierra y compartiste todo con todos los hombres, ayúdanos a nosotros a compartir lo que tenemos con los que tenemos alrededor. Amén

Otros recursos orantes en adviento

Dios está cerca

Don Dindán había pasado su vida entre relojes. Todos y cada uno de los que había en su aldea eran obra de su familia, y todos y cada uno de ellos marcaban las horas, minutos y segundos exactamente al mismo compás. Todos había sido fabricados siguiendo el mismo patrón del primer reloj del pueblo, fabricado por los antepasados de Don Dindán, y que éste aún conservaba con mucho cariño. Cada uno de ellos ocupaba un lugar privilegiado en las casas de los habitantes, ya que eran los encargados de anunciar la llegada del gran día. Llegado este momento, olvidaban los sonidos que día a día salían de su mecanismo y surgía de ellos una melodía especial, ¡era como si por un momento despertaran y fueran conscientes de que la espera había terminado y de que comenzaba la preparación para esta gran fiesta!.Pero aquel año, el maestro relojero parecía haber perdido la ilusión; trabajaba tanto que había olvidado las verdaderas razones por las que lo hacía; incluso llegó a olvidar que el momento estaba por llegar y dejó de ESPERAR, y en la víspera de la fiesta, en lugar de prepararse como el resto de los habitantes, se quedó dormido, estaba muy cansado. Quedaban minutos para el gran momento, todos los relojes empezaron a entonar su melodía más elaborada, pero había uno que lo hacía con más fuerza, el primero, aquel por el que todo empezó. Era como si con cada una de las notas que emitía quisiera gritar: ¡DESPIERTA; DESPIERTA; LEVÁNTATE que el gran día ha llegado! No olvides la esencia de la ESPERA, lo que siempre ha colmado de sentido tu vida, tu trabajo... no te permitas el lujo de caer en la rutina, nunca dejes de SORPRENDERTE, no te conformes, no pierdas la ESPERANZA.

A ti levanto mi alma, Señor

Desde mi desesperanza al pensar que “no puedo” hacer nada; desde mi pereza que me “impide” levantarme del sofá; desde mi agobio con tantas cosas que nada llenan mi vida; desde mi frivolidad ante lo que sucede a mi alrededor, a ti levanto mi alma, Señor. Desde la comodidad del mundo que paraliza; desde el gozar de placer que no da sentido; desde el estancamiento que no busca vida; desde el pasotismo que nos adormece, a ti levanto mi alma, Señor. Siento que ante esto no soy libre; siento que estoy perdido; siento que no termino de creerme tu palabra; siento que tengo la mano paralizada, adormilada; siento que quiero levantar mi alma hacia ti, Señor. Y por eso, quiero ser fuerte ante las tempestades y luchar con mi debilidad; quiero ser creador de esperanza y tener fe; quiero abandonar falsas convicciones y seguirte; quiero estar despierto y que mi mano se extienda “en todo tiempo”.Quiero, Señor, levantar mi alma hacia ti.
Padre Bueno, conoces muy bien mi pereza, mis comodidades, mi facilidad para caer en la rutina. Por eso quiero pedirte al inicio de este camino de Adviento que me ayudes a despertar, a no ser conformista. Señor, ayúdame a no olvidar nunca la esencia de mi vida, de Tu vida. Amén

Inmaculada Concepción

María, llena de gracia, Inmaculada, tú que supiste decir sí a Dios sin reservas ni trabas, tú que abriste tu casa y tu corazón a Dios que llamaba a tu puerta, tú que hiciste del servicio a los demás la norma de tu vida, lánzanos al encuentro de los otros, lánzanos al encuentro del otro. Enséñanos a estar en actitud de continua escucha para captar las llamadas de los hombres y los lenguajes secretos de Dios.¡Ven! (Adviento y Navidad 1993), Madrid 1993, Cáritas Española, pp. 71 – 72.

María

Sabemos que una luz poderosa brilla ya para el pueblo que camina entre las sombras. Sabemos que el Reino crece al igual que el grano de mostaza hasta que se manifieste en plenitud. Sabemos que la última palabra no la tiene la mentira, ni el llanto, ni la esclavitud, ni la muerte. Sabemos que la paz y la justicia no son sueños imposibles. Lo sabemos, en esta esperanza vivimos, y por eso caminamos sin desfallecer y nada logra derrotarnos. María nos regala esta esperanza. Ella tiene fe en la vida. No es evasiva, ni pesimista. María nos da esperanza a todos los que lloramos, a los que nos sentimos oprimidos, a los que desesperamos de la vida, a los que sufrimos los fracasos y ya no tenemos fuerza para sonreír. María nos da esperanza porque nos da a Jesús. Y, en Él, nuestra vida, nuestros afectos y defectos, nuestros trabajos y descansos, adquieren su sentido. Nada nos aplasta si lo tenemos a Él; nada nos destruye si caminamos con Él. Y entre luces y sombras, entre el dolor y la esperanza, no damos lugar al desaliento. Cada día somos capaces de nuevas aventuras emprendidas con audacia. Madre María, tus hijos necesitamos con urgencia recrear la sonrisa. En el horizonte de la noche necesitamos un resplandor que nos alumbre. Danos ojos nuevos y oídos atentos para recibir al Salvador que nos regalas. Ayúdanos a reconocerlo en sus mil presencias entre nosotros. Ediciones Paulinas.

Dice la historia...
Poco a poco llegaba el frío a la isla de BeSuVa. Apenas hacía un par de semanas que a Tinny la empezaron a considerar una tortuga adulta... estaba muy contenta. No veía el momento de salir en busca de aguas cálidas con las demás compañeras. Las tortugas tienen que emigrar a esas aguas para poner sus huevos y que de ellos nazcan nuevas tortuguitas. En las frías aguas de BeSuVa esto sería imposible. Era necesario hacer este camino, por duro que fuera, a pesar del mucho tiempo que tardarían en recorrerlo. Tinny pasó los días previos a la partida muy emocionada. Iba, venía, jugaba con las más jóvenes... sin preocuparse lo más mínimo por los duros momentos por los que tendría que pasar. Simplemente, intentaba aprovechar el tiempo que le quedaba para disfrutar al máximo. Llegó la hora de partir. Todas las tortugas se reunieron en la playa. Llevaban todo lo necesario, habían estado descansando y preparándose para el viaje. Tinny llegó dando saltos, venía de una fiesta que le habían preparado sus amigas para despedirla. Una a una se fueron metiendo en el agua para emprender el largo viaje. Desde el principio, Tinny fue distraída, pensando en lo que haría cuando llegara a su destino, si haría nuevos amigos, si el sitio sería tan bonito como BeSuVa,... cuando se quiso dar cuenta había perdido al resto de tortugas, no era capaz de llegar sola al lugar de aguas cálidas porque no se había preocupado de pedir consejo a los más mayores, ni se había preparado para ello, no llevaba nada para subsistir. Y lo peor de todo era que tampoco era capaz de volver a BeSuVa, pues no se había fijado en el camino. Fue entonces cuando Tinny se dio cuenta de la importancia de prepararse, de buscar el sentido, horizonte, objetivos, coherencia de cualquier situación que se plantee en la vida. Estaba tan obsesionada por lo que encontraría en la meta, que olvidó preparar el camino.

ORACIÓN:

Hoy me levanto, Señor, y miro al mundo, y sólo veo injusticias, malos tratos, pobreza. Hoy me levanto, Señor, y la gente se pisa por alcanzar un puesto más alto. Hoy me levanto, Señor, y la muchedumbre me abrasa con sus propuestas vacías.¿Y dónde quedas tú, Señor, en medio de este caos? Me levanto, Señor, e intento mirar en mi interior, y sólo veo egoísmo. Me levanto, Señor, e intento mirar en mi interior, y sólo veo odios y rencores. Me levanto, Señor, e intento mirar en mi interior, y sólo veo pobreza.¿Y dónde estás tú, Señor, en medio de este, mi caos? A ti abro mi ser, Señor: Ayúdame a buscar lo que pides de mí; Ayúdame a encontrar el Tesoro Escondido; Ayúdame a conocerte en lo más profundo y en lo más sencillo; Ayúdame a allanar las sendas que has hecho para mí. Prepárame, desde el desierto de mi pobreza, a una vida nueva. Hazme entrega generosa y constante y en el día a día. Endereza mi corazón para que puedas habitar en él. Dame confianza para poner mis manos al servicio de los otros.  A ti hoy, Señor, abro mi ser.

Con María, la Madre de Jesús

Una mujer, desde joven, desde siempre; una esposa, virgen y bella; una madre, única y entrañable; un nombre: María, «casa donde Dios habita complacido». María se había dejado conquistar por Dios y su vida brotaba de esa experiencia interior. En su corazón, María guardaba todas las cosas de Dios; guardaba, todo lo de su hijo, que lo era también de Dios. María guardaba en su corazón el misterio de Dios y el misterio de ese niño que se haría adolescente, llegaría a la juventud y lo asesinarían cuando ya era adulto: Jesús. María, la Mujer de fe recia, firme, tenaz, había hecho MORADA de todo lo que vivía; había preparado su corazón, puro y bello, y lo había hecho Reino de Dios. María, en fe, aceptaba el plan de Dios y lo guardaba dentro sin entenderlo muchas veces. Para ella la fe era dejarse desbordar, asombrar, seducir por el Dios de sus Padres, sin querer calcularlo ni meterlo en sus esquemas. María se preparó en el día a día y aprendió a vivir primero el Evangelio de su Hijo, hacerlo Buena Nueva que alegraba su corazón y luego, a fuerza de vivir, lo iba entendiendo. Acercarse a María es acercarse al Misterio de Dios oculto en su corazón. Acercarse a María es prepararnos con ella a recibir al Dios-con-nosotros. María es la aurora que prepara y anuncia la salida del Sol. Cfr. Emilio L. MAZARIEGOS, Baja a tu corazón, Madrid, Paulinas, 2000, págs. 113-116

¿Qué tenemos que hacer?

Marco estaba muy contento, su abuelito le había regalado gusanos de seda. Estaba como loco con ellos, hasta se los llevó al cole y se los enseñó a todos sus amigos. Le gustó tanto que decidió quedárselos para siempre. Cada día les limpiaba, les daba de comer morera, jugaba con ellos,... y poco a poco veía cómo crecían. Una mañana, Marco abrió la caja y se dio cuenta de que la mitad de sus gusanos había desaparecido... ¡menudo disgusto! Pensaba que se habían escapado y empezó a buscarlos por toda la habitación, pero no los encontró. Muy triste, llamó a su padre. Se sentaron los dos con la caja de los gusanos, y su padre, con mucho cariño, le explicó: “Hijo, tus gusanos no se han escapado, ¿no ves que en las paredes de la caja hay unos capullos? A tus gusanos les ha llegado la hora de cambiar, de convertirse en algo mejor, pasan de ser gusanitos a capullo y de ahí salen preciosas mariposas que pondrán huevos para seguir dando vida. Nosotros también debemos ser un poco gusanos de seda. Hemos de ser capaces de morir a todo aquello que debemos mejorar para que nazca en nosotros algo mejor de lo que teníamos antes... Tenemos que ser capaces de convertirnos y dar.

SALMO: VEN, SEÑOR JESÚS
El mundo y sus injusticias,                                                                                          

el mundo y sus violencias,                                                                                   

Ven, Señor Jesús. 

El mundo y sus pasiones,                                                                                           

el mundo y sus engaños,                                                                                           

Ven, Señor Jesús.    

Ven, Señor Jesús,                                                                                                

salva al mundo y cura sus heridas.                                                                               

La Iglesia y sus divisiones,                                                                                           

la Iglesia y sus retrasos,                                                                                    

la Iglesia y sus cansancios,                                                                                          

Ven, Señor Jesús. 

Ven, Señor Jesús,

conviértenos 

para que seamos tus manos, tus hombros,

tu mirada, tu Palabra.

Gloria al Padre,.......

Lectura del Evangelio según san Marcos 13, 33-37

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Mirad, vigilad; pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dió a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!.

¿Qué tipo de centinela soy?

¿Qué tipo de centinela quiero ser este Adviento?

En este Adviento te pido, Señor, que...

ORACION 

Gracias, Señor,

porque me invitas a allanar los senderos,

a preparar el camino para que vengas.

Gracias, Señor,

porque quieres contar conmigo.

Gracias, Señor,

porque quieres entrar en mi casa

y hacer de ella una morada nueva.

Gracias, Señor,

porque te acuerdas de nosotros

y de mí,

y te pones en el camino

por el que yo voy caminando,

para que te encuentre

porque Tú me has encontrado.

Gracias, Señor,

Porque vienes,

Porque estás,

Porque estarás.

   Gracias, Señor.
DIALOGO ENTRE EL HOMBRE Y DIOS
HOMBRE: ¿Cuánto me quiere Dios?

DIOS: Mucho más que la vela quiere al viento

más el mar quiere al agua y la sal

mucho más que el cristal quiere a la lluvia

te quiero mucho más

 Mucho más que el espacio quiere al tiempo

que el calor necesita del sol

mucho más que la huella quiere al suelo

te quiero mucho más.

HOMBRE: Y yo si saberlo casi 

DIOS: y tu casi sin saber

HOMBRE: los dos somos más que todo, los dos, mucho más

DIOS: Mucho más, que te ames a ti mismo

HOMBRE: mucho más que me quiero yo a mí

DIOS: más que el fin puede amar a su principio

te quiero mucho más,

HOMBRE: te quiero mucho más.

Escuchar

Hablar es cosa fácil, no así el escucha
Sin duda por eso nos dio el Señor dos orejas pero sólo una lengua.

Oír como quien oye llover. Oía campanas sin saber de dónde, también resulta sencillo. No así lo de escuchar
Ponerse a la escucha de alguien es, en primer lugar, rechazar todo lo que puede distraer nuestros oídos, nuestra mente, nuestro espíritu.

Escuchar es acallar los tumultos interiores, apartar las fascinaciones de exterior, alejar las interferencias que dispersan la atención y distorsionan la palabra que el otro me dirige.

Escuchar es hacer un silencio lo suficientemente denso como para que yo grite desde él: ¡Ahora tú eres mi centro¡, ¡Mi meta¡, ¡Mi carrera me lleva únicamente a ti!

Ponerse a la escucha de alguien es apartar la mirada de uno mismo y volverse hacia el otro, llegar al cara a cara, como diciendo: ¡Aquí estoy¡ ¡No existe para mí ningún otro interés! ¡ Estoy listo para percibir hasta el susurro de tu palabra!

Escuchar equivale a acoger. A abrir de par en par todas las puertas tras de las que uno se guarda. A derribar tanta alambrada y frontera tras de las que nos parapetamos.

Escuchar a alguien es descuidarme a mí y preferir al otro. Es preferir al que está ahí, ante mí; y acogerlo con su saco atestado de ropa más o menos limpia, pero que es la suya. Es aceptar que entre mí, es recibir al otro, son sus sueños y sus deseos; con sus gustos y disgustos; con sus filias y sus fobias.

Es prever que va a desordenar los estantes tan cuidadosamente ordenados de mi existencia; es cederle el sitio; es ofrecerle las llaves de la casa, como diciéndole: “Tu presencia me lo va a poner todo patas arriba; pero corro el riesgo: ¡te escucho! ¡Las palabras que me digas serán para mí espíritu y vida”.

Adviento es el tiempo de la escucha porque es el tiempo en el que, lentamente, asimilamos esa Palabra que ha venido a habitar entre nosotros. Adviento es el tiempo en el que todos los que escuchan  la Palabra aprenden a cambiar sus tinieblas en claridad. El tiempo en el que, poniéndose a su escucha, se arriesgan a hacer un camino hacia la luz.

Adviento es el tiempo en que los hombres escuchan al Señor por el altavoz de cada prójimo. Es cuando todo lo que endurece los corazones de derrite ante el calor del Evangelio. Es cuando saltan a la boca de uno palabras nuevas y al corazón de uno sentimientos nuevos y a la conducta de uno actitudes nuevas... Así nace el Otro en uno. Por eso, porque...

¡Adviento es tiempo de nacer!

Oración

A ti, Señor, presento mi ilusión y mi esfuerzo; 

ante ti, mi Dios, confío, confío, porque sé que me amas. 

Que en la prueba no ceda al cansancio, 

que tu gracia triunfe siempre en mí. 

Yo espero siempre en ti. 

Yo sé que tú nunca defraudas al que en ti confía.

Indícame tus caminos, Señor: enséñame tus sendas. 

Que en mi vida se abran caminos de paz y bien, 

caminos de justicia y libertad. 

Que en mi vida se abran sendas de esperanza, 

sendas de igualdad y servicio.

Tú eres bueno y recto 

y enseñas el camino a los desorientados. 

Porque eres bueno, perdona mi culpa. 

Cuando te soy fiel, Señor,

 tú me enseñas un camino cierto; 

así viviré feliz y enriquecerás mi vida con tus dones.

Tú, Señor, te fías de mí y me esperas siempre.

Tú, Señor, quieres que sea de verdad tu amigo.

Tengo los ojos puestos en tí,

que me libras de mis amarras y ataduras.

Ensancha mi corazón encogido

y sácame de mis angustias.

Indícame tus caminos, Señor, 

tu que eres el Camino. 

Hazme andar por el sendero de la verdad,

tú que eres la Verdad del hombre. 

Despierta en mí el manantial de mi vida, 

Tú que eres la Vida de cuanto existe.

Oración 

lector:
Ante un mundo materialista en el que dinero cuenta más que las personas

todos:
Queremos construir un mundo formado por personas que tratan de conocerse, de unirse más, de ayudarse y com​partir desinteresadamente, en la que no haya discriminacio​nes, superiores e inferiores, sino hermanos y hermanas.

lector:
Ante un mundo sin interés por los problemas de los demás, que se desentiende de los ancianos, aparca a los enfermos, rechaza a los inmigrantes.

todos:
Queremos construir un mundo en el que la Palabra de Dios ocupe un lugar preferente, en la que la Palabra sea más escuchada y vivida y no está alejada sino inserta en los que​haceres de cada día.

lector:
Ante un mundo en el que las personas son objetos de pro​ducción y consumo y actúan como si los otros no existiesen.

todos:
Queremos construir un mundo  cada vez más misionero, con la ilusión y el gozo de comunicar la fe que hemos recibido.

lector:
Ante un mundo de gente desalentada o resentida que no en​cuentra ya sentido a la vida.

todos:
Nosotros queremos construir un mundo que contagie la alegría de la reconciliación del Cristo resu​citado.

lector:
Ante un mundo que dilapida la creación y no piensa más allá de su presente.

todos:
Queremos construir un mundo que cree en la vida, en la paz y fraternidad de la Humanidad, siempre en camino hacia la casa del Padre. 

Oración

Monición: ¡Ven Señor!, ¡Ven Señor! decimos... pedimos durante este tiempo de Adviento. Pero este Señor, revelado como Padre de toda la humanidad en la persona de su Hijo Jesús, no “viene” para unas simples fiestas (de la Navidad y Año Nuevo), ni para llenarnos de sentimientos para con el “niño Jesús”, ni para animarnos a repartir unos regalos caros o baratos, ni para animarnos a comprar lotería de los “millones”, ni para airear nuestras vestimentas folklóricas... Viene a buscar al ser humano/humanidad que trata de ser “diosecillo” y dar la espalda al gran “Otro”, al gran Amor.

El Señor viene a cumplir mejor su obra, la obra humana. Viene a despertarnos en vela para acceder a la luz del día, del amor, de la esperanza, de la verdad, de la justicia, del perdón, de la paz. Estos son los signos con los que nos llega el Señor.

Oración

Ven y sálvanos

de nuestra ceguera para descubrirte presente.

De nuestra pereza para caminar contigo,

de nuestras excusas para alejarnos de ti.

Ven sálvanos

de nuestra sordera a tu palabra,

de nuestros desplantes injustificados,

de nuestro gusto por el hombre “viejo de Egipto”.

Ven y sálvanos

de nuestra dureza para comprender las Escrituras,

de nuestras luchas por los primeros puestos,

de nuestra desconfianza en la semilla del Reina.

Ven y sálvanos

de nuestra comodidad puesta como valor primordial,

de nuestra falta de comprensión hacia los otros,

de nuestro egoísmo disimulado.

Ven y sálvanos

de nuestra superficialidad,

de nuestra insensibilidad por las cosas de arriba,

de nuestra pérdida de sentido.

Ven y sálvanos

de los dioses que nos hemos fabricado

de la rutina que nos aprisiona,

de nuestras miras pequeñas.

Ven y sálvanos

Dios salvador nuestro,

Dios amigo nuestro,

Dios anunciado por Jesús. Amén.

Velar no puede confundirse con la actitud de quien espera, despreocupado, la llegada de ese amigo que ha anunciado que viene. En tal caso, podríamos velar siguiendo con lo nuestro o al calor de las mantas.

Más, si velamos así, seguro que con el ruido o con el sueño no oiremos su llamada a nuestra puerta. Seguro que nuestras ocupaciones nos impedirán que nos ocupemos de él. Seguro nos perdemos la dicha de descontar, uno a uno, los días que faltan para su llegada. Seguro que no vuelve a venir...

Velar consiste en mirar una y otra vez por la ventana. En desplegar nuestras antenas a los cuatro puntos cardinales en busca de algún signo que denote la llegada. 

Velar es quitar estorbos y embellecer la casa para que pueda acaecer en ella algo feliz. 

Velar una de estas esperar ha de consistir en arreglarlo todo para que pueda tener lugar la fiesta, sin perdida de tiempo, apenas llegue el amigo a quien se espera.

Velar la llegada del Amigo que esperamos en Adviento es aún algo más:

Es como acelerar, como garantizar esa misma venida. ¿Cómo va el Señor a resistirse al deseo de reunirse cuanto antes con aquellos que le esperan con tanta impaciencia?

Velar, pues en Adviento, consiste, en fin, en dejar que entre en casa el Evangelio.

Velar es... estar listos... como lo están los médicos de guardia o ese retén de bomberos. Como lo está esa joven mamá con todo preparado para la hora del parto.

En Adviento, estar listos consiste en estar prontos a amar. Para abrir nuestras puertas, no lo suficiente, sino de par en par. Para transformar las propias palabras y acciones en herramientas de paz y de acogida para todo el que llegue en el nombre del Señor. 

Es llevar el Evangelio en las manos 

y en el corazón.

Rom. 13, 11-12 
 “Conocéis, además el tiempo que os ha tocado vivir, ya es hora de que despertéis del sueño, pues vuestra salvación está ahora más cerca de nosotros que cuando empezamos a creer. La noche está muy avanzada y el día se acerca; despojémonos de las obras de las tinieblas y revistámonos de las armas de la luz”

Carpe diem, vive el momento, cada instante tiene  peso y profundidad, cada momento tiene su gracia. Se nos invita a despertar, a vigilar, a no vivir alienados o corrompidos. El día se acerca: Cristo es el día.
Cuento:

Una vez un gran compositor,  se encontró con un antiguo compañero, que abandonó, muchos años antes,  sus estudios de música para dedicarse a la oración,  y le llamó la atención que, a pesar de que sus ropas estaban roídas, en su cara lucía la felicidad.

El compositor, sabiéndole muy creyente preguntó: ¿Qué es para ti Dios?

Él le dijo: Te responderé cuando tú me contestes: ¿Qué es la música para ti?

El compositor, que había dedicado gran parte de su vida la música, reflexionó unos instantes y le contestó: “Realmente no sé si sabré explicártelo sólo sé que vivo por ella sin saber si la encontré, o me ha encontrado. Ya no recuerdo cómo fue pero al final me ha conquistado. Vivo por ella pues me da toda mi fuerza de verdad, vivo por ella y no me pesa. Vivo por ella yo,  también, no te me pongas tan celoso, porque ella entre todas es la más dulce y caliente como un beso. Ella a mi lado siempre está para apagar mi soledad, más que por mí, por ella yo vivo también. Es la musa que te invita a tocarla suavecita en mi piano a veces triste la muerte no existe si ella está aquí.

Vivo por ella pues me da todo el afecto que le sale. A veces pega de verdad pero es un puño que no duele. Vivo por ella porque me da fuerza, valor y realidad para sentirme un poco vivo... ¡Cómo duele cuando falta!

Vivo por ella en un hotel. Cómo brilla fuerte y alta. Vivo por ella en propia piel  y si ella canta en mi garganta mis penas más negras espanta.

Vivo por ella y nadie más puede vivir dentro de mí Ella me da la vida, la vida...

si está junto a mí, si está junto a mí...

Desde un palco o contra un muro vivo por ella al límite, en el trance más oscuro vivo por ella integra. Cada día una conquista la protagonista es ella también.

Vivo por ella porque va dándome siempre la salida.

Porque la música es así fiel y sincera de por vida, vivo por ella y me da noches de amor y libertad.

Si hubiese otra vida, la vivo... por ella también. Ella se llama música, y es mía también

Vivo por ella  créeme, por ella también. Yo vivo por ella, yo vivo por ella...

Y el cristiano le contestó: Pues todo eso es Dios para mí.

Para terminar rezamos todos juntos el PADRENUESTRO.

Un tesoro escondido (Navidad)

· Breve motivación:

Jesús nació en un establo porque José y María no encontraron una posada donde poder dar a luz. ¿Qué pasaría si José y María llamasen a nuestra puerta? ¿Qué les diríamos?...

· En el nombre del Padre...

· Evangelio de Lucas 2, 1-20.
· Reflexión de profesor

· ¿Os parece que sería muy distinto el lugar donde nació Jesús y donde hemos nacido nosotros?

· ¿Qué podemos hacer para acoger a Jesús? ¿Qué actitudes sugiere el texto?

· ¿”Abro la puerta” cuando alguien necesita algo de mi clase o la “cierro”?

· Oración
Querido Padre, nosotros queremos ser sencillos como lo fue José y María. Queremos acoger a Jesús en nuestro corazón. Ayúdanos a conseguirlo. Amén
· Santa María de la Navidad, Ruega por nosotros

· En el nombre del Padre...
Un encuentro alegre  (Navidad)

· Breve motivación:

Encontrarnos con amigos, con personas que queremos siempre nos llena de alegría. El texto del evangelista Lucas nos presenta la historia de unos pastores que fueron los primeros en encontrarse con Jesús recién nacido. También ellos se llenaron se alegría y se la transmitieron a los demás.

· En el nombre del Padre...

· Texto bíblico.  Lucas 2, 15-20 

“Cuando los ángeles los dejaron, los pastores se decían unos a otros: “Vamos derechos a Belén, a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el Señor”. Fueron corriendo y encontraron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron muy contentos y dando gracias a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho”.

· Reflexión de profesor

· Los pastores se han encontrado con Jesús. Llegaron corriendo y encontraron al niño Jesús. Por eso, se llenaron de alegría

· Nosotros nos encontramos con muchas personas cada día. También podemos hacerles alegres.

· Encontrarnos con Jesús en Navidad nos llena de alegría porque quiere nuestro bien y ha venido a la tierra a hacernos felices.

· Oración
Querido Padre, los pastores se llenaron de alegría cuando se encontraron con Jesús. Yo también quiero llenarme de alegría estas Navidades con el nacimiento de Jesús y transmitírsela a los demás. Amén.

· Santa María de la Navidad, Ruega por nosotros.

· En el nombre del Padre...
Una Navidad llena de letras

· Breve motivación:

· Vamos a leer una frase por cada letra del abecedario. Son actitudes que nos pueden ayudar a vivir la Navidad.

· En el nombre del Padre...

· Narración: Abecedario para la Navidad 
Agradecer a Dios el habernos regalado las personas con las que convivimos.
Buscar el bien de todos no sólo el mío propio.

· Dar lo mejor de uno mismo, poniéndose siempre al servicio de los otros.
Estimar a los otros sabiendo reconocer sus capacidades.
Facilitar las cosas dando soluciones y no creando más problemas.
Ganar la confianza de los otros compartiendo con ellos sus preocupaciones.
Heredar la capacidad de aquellos que saben ser sinceros con valentía y respeto.
Interceder por los otros a Dios, antes de hablarle de nuestras cosas.
Juzgar a los otros por lo que son, no por lo que tienen ni por lo que aparentan.
Limitar el egoísmo y beneficiar a todo el grupo.
Llenarse con lo mejor que uno encuentra en la vida.
Mediar entre los compañeros que no se entienden.
Necesitar de los otros.
Olvidar el miedo al qué dirán dependiendo de la opinión de los demás.
Preocuparse por los más débiles o más necesitados.
Querer siempre el bien de las personas.
Respetar las opiniones de los demás, los derechos de las personas y de los animales.
Salir al encuentro del otro, no esperando que él dé el primer paso.
Tolerar los defectos y límites propios y ajenos con sentido del humor.
Unirnos todos para vivir en paz y armonía.
Valorarse con realismo sin creerse superior a los demás.
X es una incógnita que invita a la búsqueda constante de la verdad.
Yuxtaponer ilusiones y esperanzas, trabajos y esfuerzos por crear fraternidad.
Zambullirse sin miedo en el nuevo día que Dios regala cada mañana.
· Reflexión de profesor

· ¿Crees que es muy difícil celebrar la Navidad?

· ¿Alguien quiere comentar alguna actitud que le haya llamado la atención?

· ¿A alguno se le ocurre otra actitud?

· Oración
· Señor Jesús, son muchas las maneras con las que podemos ayudar a los demás. Así te amamos a ti. Haz que siempre pensemos cómo hacer la vida más agradable a todos. Amén

· Santa María de la Navidad, ruega por nosotros.

Una misa de Navidad

· Breve motivación

Vamos a escuchar una historia que paso en una parroquia un día de Navidad. Escuchemos con atención puede ayudarnos a celebrar mejor la Navidad y a mostrarnos qué es lo más importante.

· En el nombre del Padre...

· Narración: Hablar con Dios

Hace unos años, en una parroquia de un barrio de Madrid, estaba un sacerdote celebrando la Eucaristía el día de Navidad. La Iglesia llena de gente. De repente comenzó a escuchar “a, b, c, d,...”.

Era, al parecer, un niño el que estaba hablando en voz alta, en medio de la Eucaristía. Todo el mundo se volvió hacia atrás, algo molestos, para mirar al niño. 

“¡Para!”, dijo el cura. 

El niño pareció despertarse. Lanzó una mirada temerosa a su alrededor y su rostro enrojeció de vergüenza. “¿Qué haces? ¿No ves que estas molestando a todos?”, dijo el sacerdote. 

El niño bajó la cabeza y unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas... Con la cabeza baja el niño respondió: “Perdóname Padre, pero yo no he aprendido a rezar. He crecido en la calle, sin padre ni madre. Hoy, como es Navidad, tenía la necesidad de hablar con Dios. Pero no sé cuál es la lengua que Él comprende, por eso digo solo las letras que yo sé. He pensado que, allá arriba, Él podría tomar esas letras y formar las palabras y las frases que le gusten”. 

El niño se levantó. “Me voy –dijo–  .No quiero molestar a nadie”. “Ven conmigo” - le respondió el sacerdote. Tomó al niño por la mano y lo condujo al altar. Después se dirigió a todo el mundo: “Esta noche, antes de la misa, vamos a rezar una oración especial. Vamos a dejar a Dios que escriba lo que Él desea oír. Vamos a pedir en nuestro corazón que esas letras le permitan crear las palabras y las frases que a Él le agraden”. Con los ojos cerrados, el cura se puso a recitar el alfabeto. Y, a su vez, toda la iglesia repitió: a, b, c, d,...
· Reflexión de profesor

· ¿Cómo hablaba el niño con Dios?

· Orar es tan sencillo como querer agradar a Dios...

· Agradamos a Dios, ayudando a los demás.

· Oración
Siempre que amamos es Navidad. 

Navidad es partir y compartir. 

Navidad es nacer para los demás. 

Navidad es darse y recibir. 

Navidad es paz y amistad.

Navidad es fiesta y alegría. 

Navidad es tener ojos y corazón de niño. 

Navidad es creer en la vida, porque Dios la ha bendecido. 

Siempre que amamos es Navidad
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